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)
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La acción en una Fonda de Madrid.—Época actual.

(I) El actor encargado de este papel imitará á los anda-
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ACTO ÚNICO,

Gran habitación de un hotel. Mobiliario lujoso. Sobre una mesa una bo-

tella de vino blanco y varias copas. Puertas laterales y al foro.

Camar.

Mozo.

Camar.

Mozo.

Camar.

Mozo.

ESCENA PRIMERA.

EL CAMARERO y un MOZO.

(Al mozo que entra por la puerta del fondo con un mundo á

cuestas, en cuya parte superior de la tapa tiene las inicia-

les J. Z. hechas con grandes clavos dorados, y llevando en la

mano izquierda un capote, un casco, una espada de oficial de

caballería y una maleta.) Déjalo aquí. (Le señala el segundo

término de la derecha.)

¿Dónde va la maleta y lo demás?

Dámelo. (Coge los objetos y los pone "sobre una silla de la de-

recha.)

¿Quiere usted echar una mano al mundu, que se me
ha turcidu?

Que el mundo andaha torcido ya lo sabía yo. (Le ayuda

á descargar el mundo junto á la silla^donde están dichos objetos.

Las iniciales de frente al público.)

Aja... y cómu pesa el condenadu. ¿Quién me paga el

viaje?



Camar. Yo.'

MOZO. Sallld. (Tomando el dinero que le dá el Camarero y váse se-

guido de ésta.)

ESCENA II.

EL VIAJERO y á poco el CAMARERO.

MÚSICA.

VIAJERO. (Entrando precipitadamente con gorra y cartera de viaje.

Soy un hombre extraordinario

de pasmosa actividad,

que pasando estoy la vida

sin un dia descansar.

Sea en tren ó diligencia,

ó de un modo más vulgar,

á caballo sobre un burro,

mi mayor gusto es viajar.

Y cuando el tren no cojo

y quiero ser más rápido,

y no encuentro cuadrúpedo

que quiera galopar,

para llegar más pronto

de mi viaje al término,

me voy en velocípedo

que sé muy bien montar.

Pero si el viaje quiero

sin gasto alguno hacer,

mis pies no cuestan nada

y yo me voy á pie.

Pues de este modo—yo bago carrera

sin descansar;
,

que este es el medio—que hay más barato

para viajar.



(Hace carrera por toda la escena imitando á los andarines.)

Porque yo en fin

soy andarín,

que ni Bargossi

me gana á mí.

HABLADO-

VIAJERO.

Gaüíar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camas.

Viajero,

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero

Camar.

Viajero

Camar.

Sí señor; á mí no me arredran los viajes ni las moles-

tias, y mucho menos si se trata de hacer un favor á

un amigo y á un amigo desgraciado. Y en esta ocasión

os mi viaje de lo más generoso y humanitario que

puede darse. Como que se trata de hacer que un pa-

dre ridículo y tacaño atienda á las necesidades de un

hijo cuya existencia ignora su madrastra. Yo vengo,

pues, á sacarle los cuartos al miserablon del padre ó á

descubrirlo todo. Pero veamos... aquí viene un Ca-

marero.

(Entrando por la sogunda puerta de la izquierda.) ¿Desea el

señorito alguna cosa?

Lo primero lavarme: ¿hay baños en esta fonda?

No señor.

És verdad; había olvidado que estallamos en Madrid.

Pero puede usted bañarse, si gusta.

¿Dónde? (Con cierto interés.)

En la Plazuela de Isabel Segunda hay baños.

Toma! y en el rio también.. (¡Qué sandez!) Anda, dis-

pénme el lavabo.

Voy.

Oye; ¿qué ropa eS esta? (Alguna de señora que hay sobre

una silla.)

Pues es de la señora que vive en este cuarto. Pero ella

y su familia se marchan hoy. Á la noche ya podrá us-

ted dormir aquí.

, ¿Y qué señora es esa? ¿Es bonita?

Como una rosa.
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Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero.

Camar.

Viajero,

Camar.

Viajero

Camar.

Soltera?

No señor, casada.

Contra quién?

Contra un viejo muy rico y muy de aquí... (Apretando

el puño derecho.)

De muchas fuerzas, eh?

No señor, miserable. Es un alto empleado.

¿En Hacienda?

En Fomento.

¿Y tiene hijos?

No señor.

Es raro... siendo empleado en Fomento!

Ahora le han defado cesante.

Naturalmente, como que no cumplía con su obligación.

Y se van á Granada donde tienen casa puesta.

(Can interés.) ¿Qué me cuentas? á ver, á ver... ¿El ma-
trimonio qué tal se lleva?

Siempre están riñendo.

¿Y por qué riñen?

Por celos.

Que tiene él?

Que tiene ella.

¿Pues no dices que es viejo?

Sí, pero es feo.

Más en mi abono.

Es decir, los dos están celosos. Los dos, según noti-

cias, tienen belenes y los celos son por cosas anti-

guas.

Eso es grave; explícate.

Mire usté, yo soy mis reservado que los de la secreta,

con quienJo merece, por supuesto; pero no con esos

hombres que en su vida dan una propina. (Le dá el

viajero una moneda.) Estimando.

Cuéntame algo.

Él parece que ha sido muy calavera en sus mocedades,

y... aun, por lo que he podido entender, tiene... algo

de extranjís; tiene un hijo de estos... cómo se llaman?
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Un hijo que no es artificial.

Viajero. Un hijo natural?

Camar. Esa es la palabra.

Viajero. (Qué coincidencia! Si será...)

Camar. Y el muchacho, digo yo, que habrá pasado de los pa-

lotes...

Viajero. No sé.

Camar. Porque dicen que es ya teniente de caballería.

Viajero. En esc caso, y de los ganchos también. (Debe ser el

mismo.)

Camar. Pues la mujer, y sobre todo la suegra; lo saben...

Viajero. (Si? me alegro.)

Camar. Y á lo mejor, por si vive la madre del chico, por si

no vive, arman la de San Quintín.

Viajero. ¿Y él, cómo se llama?

Camar. Don Fabricío Zamorano.

Viajero. Es él... (Con alegría.)

Camar. ¿Le conoce usted?

Viajero. Sí; pero calla... (Pausa.) ¿Su mujer se llama Pepita?

Camar. Así se llama.

Viajero. Muy guapa.

Camar. Mucho.

Viajero. Y muy coqueta.

Camar. Hasta de mí toma varas.

Viajero. (Disimulemos.) ¡Buena historia sé yo do ellas! Dime,

la suegra se llama doña María y es... una suegra...

Camar. De cuelga... como dice un amigo mió.

Viajero. (Se me ocurre un magnífico plan.) Vamos á ver: estás

dispuesto á coadyuvar á un noble propósito?

Camar. ¿Y por qué no?

Viajero. ¿Tú no me conoces?

Camar. No tiene usté ese honor.

Viajero. El honor seria tuyo, sin cumplimientos. Sabes leer?

Camar. En siendo impresos...

Viajero. ¿Qué letras son estas? (Las inicíales del mundo.)

Camar. Jota y Zeda.

Viajero. Eso es; J, inicial de Jacinto y Z de Zamorano.
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Camar. Pues Zamorano no se escribe con C?

Viajero. No, lo que se escribe con C'es camueso.

Camar. Y Camarero, como yo lo escribo.

Viajero. Ahora bien: ¿quieres ganarte doscientos reales en un
cuarto de hora?

Camar. Y en cada minuto también.

Viajero. Toma dos duros á cuenta, (se ios dá.)

Camar. (¡Mirando las monedas.) No sé por qué me inspira usté

confianza.

Viajero. Guárdalos.

Camar. (los guarda.; Gracias. Ya no me debe usted más que

ocho.

Viajero. Si doña Pepita ó doña María preguntan de quién es

él mundo ese, dices que de don Jacinto Zamorano, el

hijo de don Fabricio.

Bien, don Jacinto Zamorano con Z... no se me olvidará.

Y si lo pregunta don Fabricio, le dices que es de don

José Zafra, olicial de caballería, el que le hace el amor

á doña Pepita.

Perfectamente. Conque Zafra... Zafra... Sí, con acor-

darme de lo que llovió cuando lo enterraron, no lo

olvidaré.

Viajero. Si hubiera por ahí otro cuartito?

CAMAR. Detrás de aquel (Señala el de la segunda puerta de la dere-

cha.) hay uno.

Viajero. ¿Tiene luz?

Camar. Mucha!... dá al patio...

Viajero. Entonces no se verá ni gota. Dame la maleta.

María. (Dentro.) José!

Camar. Me llama la vieja. (Le dá la maleta.)

Viajero. Que no me vea. .

María. (Dentro.) José!

VlAJKKO. Me VOy; lo dicho. (Váse por la segunda puerta derecha.)

Camar.

Viajero.

Camar.
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María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

DOÑA MARÍA y el CAMARERO.

(Entrando con violencia por la primera puerta de la izquierda.)

Pero es que no le dá á usted la gana de entrar?

Señora, si estaba yendo y ocupado además.

¿En qué? ¿En espantar los mosquitos?

En poner bien el mundo.

Se dedica usted á la política?

No, señora; hablo de ese mundo.

¿Y de quién es ose mamotreto? (Por el del viajero.)

Del señor que vá ocupar esta habitación. Como uste-

des se marchan hoy...

Pero mientras estemos aquí, la habitación es muy
nuestra.

Como está el hotel atestado de gente!

(¡Groseria más grande!)

(¡Vieja más gruñona!)

Y qué cursi es el mundo. ¡Iniciales de tachuelas! Á
ver, á ver, y qué letras son?

Una J y una Z.

Es verdad. Qué coincidencia. (Preocupada.) Ha dado ya

su nombre el propietario de esc mundo? ¿Cómo se

llama?

Don Jacinto Zamorano.

(JeSÚS, María y José.) (Sobresaltada.)

¿Es conocido?

(Fing-iendo.) No...

(A cantárida le supo el nombre.)

(¡Qué complicación!) ¿No ha venido mi yerno todavía?

Meparecequeno... (Mirando ai foro.) Miro usté, aquí

viene.

En nombrando al ruin de Roma... (Oye la frase D. Fa-

bricio que entra por el foro. Váse el Camarero por el foro.)
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ESCENA IV.

DOÑA MARÍA y D. FABRICIO.

FAB. (Viene cargado con los objetos que se mencionan en el diálogo.)

Si es por mí, muchas gracias.

María. Vaya una hora de venir! ¿Y mi hija?

Fab. La he dejado en casa de una amiga arreglando las úl-

timas chucherías. ¡Cuánto encargo! Cuidado que se

gasta en vísperas de un viaje!

María. (Si será cosa de éste la venida del otro. (Señalando ai

mundo.)

FAB. Voy á Soltar esto. (Por los encargos.)

María. ¿Y qué ha comprado usted?

Fab. Toda la parte Sur del Bazar de la Union! Cajas de sol-

dados para los Sobrinos... (Vá 'colocando sobre la mesa los

objetos que menciona.)

María. Bagatelas!

Fab. Para mí unos tirantes. Esto tiene su intención...

María. ¿Cuál?

Fab. Sujetarme bien los pantolones. (Con socarronería.)

María. Ah, hijo mió, ya es tarde, (id.)

Fab. Cá, si no son más que las once y media... (Después de

haber mirado el reloj.) Peones de música para los niños

de Pepe. Dos cornetas y un tambor.

María. Buena le pondrán la cabeza.

Fab. Si es sordo. Una corneta acústica.

María. ¿Para quién?

Fab. Para el sordo.

María. Pues sobra la trompeta ó están demás los tambores.

¿Y para mí, qué trae usted?

Fab. Esto. (Le enseña un frasco.) Tinte rubio para el pelo.

María. No me disgusta ese color.

Fab. Sí, es más sufrido que el blanco. Bueno, cargue usted

COn todo esto. (Le entrega los encargos.) Yo VOy á tomar

apuntaciones de los gastos.
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María. (No se lia fijado en el mundo! ¿Si no sabrá nada?) (váse

por la primera puerta izquierda.)

ESCENA V.

D. FABRICIO, y á poco EL CAMARERO.

Fab. Esto no es vivir. Novecientos reales se ha gastado en

perfumería mi señora mujer!... Qué caro se va po-

niendo el retoque! (Acción de pintarse.) Novecientos rea-

les á raíz de una cesantía! Por supuesto, que esta si-

tuación durará poco, porque yo no soy ya ministerial...

no, señor. Estaba á la derecha y me he ido á la iz-

quierda. (Con misterio.) Estoy ya conspirando... Ó soy ó

no SOy español... eh? (Volviéndose y reparando en el mun-

do.) Pero calle; ¿qué mundo es este?

CaMAR. (Entra por la primera puerta izquierda, chupándose un dedo.)

Malditos sean los juguetes. Le estaba ayudando á la

señora...

Fab. ¿Y qué?

Gamar. Que me he pinchado con un soldadito de esos.

Fab. Como que no sirven para otra cosa... Di, de quién es

ese mundo?...

Camar. Del caballero que va á vivir aquí, en cuanto ustedes se

marchen.

Fab. Y el caballero se ha venido sin letras. J. y Z.

Camar. Don José Zafra.

FAB. (Muy alarmado.) ¿Qué?

Camar. Don José Zafra, dueño del- baúl.

Fab. (¡El pretendiente de mi mujer! ¡Qué osadía!) (Agitado.)

Camar. ¿Tiene usted algo?

F.\B. (Mirando atentamente el mundo y la silla en que están los otros

objetos.) Se me ligura que más de lo que quisiera. Un

casco... una espada... un capoton-..

Camar. Mucbo lo preocupa á usted el mundo.

Fab. El mundo y sus arrabales. (Señalando ios objetos,) Escu-
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.
cha; ¿Conoces á ese caballero?

Camar. Sí, señor.

Fab. E.dacl.

Camar. Unos veinticinco años.

Fab. Malo. ¿Pelo?

Camar, Castaño.

Fab. Malo. ¿Ojos?

Camar. Dos.

Fab. Peor.

Camar. Un buen mozo!

Fab. ¿Natural?

Camar. Eso sí; muy campechano.

Fab. No pregunto eso; digo que de donde es natural.

Camar. De todas partes. Muy suelto el...

Fab. Que no digo eso. Digo que de dónde es.

Camar. Ah... ya... de caballería.

Fab. Dale bola... pregunto que dónde nació.

Camar. En Córdoba.

Fab. m (Más alarmado y paseándose con agitación.) Ánimas benditas
¡

el mismo.

Camar. Sí, él mismo me lo ha dicho. ¿Le conoce usted?

ESCENA VI.

DICHOS y DOÑA MARÍA, con mantilla y agitada.

María. Al momento vuelvo.

FAB. ¿Á dónde va USted? (Durante el diálogo de ambos, se ocupa

el Camarero en limpiar el polvo á los muebles.)

María. Voy" por mi hija. No ^quiero que ande sola por esas

calles...

Fab. - Pero si la casa en donde se encuentra está un paso de

aquí...'

María. No importa.

Fab. (Esta sabe algo.)

M.\RIA. Hasta luégO. (Voy á prevenirla. Váse por el foro.)
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ESCENA VII.

DICHOS menos DOÑA MARÍA.

Fab. Díme, chico; el señor Zafra ha entrado ya algunas ve-

ces en este cuarto?

Camar. Aun no ha salido del principal, que yo sepa.

Fab. (Si pudiera hallar algún indicio en el gabinete de mi

mujer.) (Váse por la primera puerta de la derecha.)

ESCENA VIII.

EL VIAJERO, CAMARERO.

Camar. Pues no han metido poco jaleo las letritas esas!

VIAJERO. (Entrando por la segunda puerta de la derecha, en traje de sol.

dado de caballería y con gorro de cuartel. Habla con n arcado

acento andaluz.) TÚ, muchacho.

Camar. (sin fijarse mucho.) ¿Quién va?

Viajero. (Con voz natural.) Soy yo, hombre, no chilles.

Camar. Ay, qué bien está usted. Quién había de conocer-

le. (Rio.)

Viajero. Chist, no te rias. ¿Qué ha pasado después de que yo

me fui?

Camar. Que largué los nombres, y la vieja se alborotó.

Viajero. Y él?

Camar. Á él le supo á cuerno quemado.

Viajero. Lo creo.

Camar. La suegra ha salido.

Viajero. ¿Y don Fabricío?

CAMAR. Ahí está SOlo. (Señala su cuarto.)

Viajero. Solo? Pues vete.

Camar. Voy,

VlAJERC. El CaSO es que no Sé SÍ debo... (Reflexiona.)

Camar. (volviéndose.) Á mí ocho duros; pero... ya liquida-

remos.

Viajero. Márchate.

9,
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Camar. Andando, (váse foro.)

ESCENA IX.

EL VIAJERO, y á poco D. FABRICIO.

Viajero. Esperaré á que salga. No, mejor será que le obligue á

Salir. (Se sienta sobro el mundo y entona un jaleo gitano ha-

ciéndose palmas.)

F.\B. (Saliendo por la primera puerta derecha.) ¿Qué SÍgniÜCa eSte

escándalo?

Viajero. (Cuadrándose.) Á la orden!

Fab. ¿Qué hace usted aquí?

Viajero. Pus ná.

Fab. ¿Pero vamos á ver, quién es usted?

Viajero. Que quién soy yo? El hijo de mi mare.

Fab. No estoy para bromas.

Viajero. Escuche osló y sabrá quién soy.

MÚSICA.

Por mi porte distinguió

y mi asperto tan marsiá,

habrá osté ya comprendió

que yo soy un melitá.

ün melitá de tropa

de lo mejon,

porque yo soy la honra

del escuadrón.

¿Qué es lo que creia?

E la chipé;

de caballería

como usted... vé.

Cuando monto en mi jaco
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que es muy ligero,

y yo voy con mi lanza

pues soy lancero,

¡hay que mirarme!

y á mí vienen las mosas

á requebrarme.

Pero es el caso,

que si arguna me embarga,

dejo el trote y empriendo

paso de carga.

Suena el clarín,

ta... ra... ta... tí,

y yo empriendo la carrera

así, así.

(Imita el galope del caballo.)

Son conmigo muy infelices,

pues las dejo á todas ellas

con un palmo de narices.

HABLADO

Fab. Está bien; pero qué hace usted aquí?

Viajero. ¿Es usté el ispertó?

Fab. ¿Quién es su amo de usted?

Viajero. ¿Mi amo? D. José Zafra, el oficial más buen moso que

hay en el arma de caballería, mejorando lo presente.

Fab. Muchas gracias.

Viajero. Y lo presente soy yo.

Fab. Lo mismo da... Y es usted su asistente?

Viajero. Y su cajero pá lo físico (Acción de dinero.) y su secreta-

rio pa lo maral; y en fin, la presona de su confian sn.

Fab. (Hola, hola... si yo pudiera sonsacarle.) Antes me ar-

rebaté un poco, porque eso de ay... (canta flamenco.) me
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Viajero.

Fab.

Viajero.

Fab.

Viajero.

Fab.

Viajero.

Fab.

Viajero.

Fab.

Viajero.

Fab.

Viajero.

Fab.

Viajero,

Fab.

Viajero

Fab.

Viajero,

Fab.

Viajero,

Fab.

Viajero

Fab.

Viajero

Fab.

Viajero

Fab.

pone muy nervioso; pero, (doraremos la pildora) pero

yo soy muy amante de la milicia... Alia en mi juven-

tud fui...

¿De caballería?

No; un buen artillero.

Me lo había figurao.

Pero ahora, ya...

Pólvora en salvas...

En los dias y cumpleaños. (Ríen ios dos.) Hombre, qué

simpático es usted.

E jutisia.

(Riendo.) Gracias.

No de qué.

Le voy á dar á usted una copa de vino.

(Hipócritamente.) Vino yo? De ninguna manera.

Mire usted que es un amontillado de primera.

Ah, es amontillado y de primera? Eso es diferente. No

bebo Otra COSa! (Se' dirige D. Fabricio á la mesa y llena una

copa que le ofrece.)

Cuidado que es viejo este vino.

Más que usted?

Ya lo creo. (Qué descarado.) Pero no hace daño. (Bebe

el viajero.) (Mentira; en cuanlo bebas tres copas te em-
borrachas.)

Es como el frió der Guadarrama, que se cuela sin

sentit.

Pero bebe más... Vaya otra copita.

No se moleste, beberé en la botella.

(Do ahí le quiero.) Siéntate.

Delante de osté?

No le hace. Yo soy muy demócrata.

Vaya en grasia. (Se sientan ambos.)

¿Conque venís de guarnición á Madrid?

No señor.

Ya!... de paso por cuestiones de familia?

Tampoco; es cuestión del costao disquierdo...

¿Algún dolor?
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Viajero. Amores.

Fab. Se casa tu amo?

Viajero. Casarse él? ¡Quiá! Si es casa la jembra que él quiere.

Fab. Comprendo; y como ella es casada no le hará caso?

Viajero. Que no? Chalaita está .pó el pan de picos. Cada carta

que le escribe tiene ocho carillas con cada «vida mia»

y cada «cachúmeno de mis entretelas» que parten en

los corasones....

FAB. Serán muy graciosas! (Sonriendo, forzadamente.)

Viajero. Un paquete de cartas suyas guardo yo así de grande.

(Acción exagerada.)

Fab. (Bueno es saberlo.) Pero bebe, hombre. (Bebe el Via-

jero.)

Viajero. Y qué mosa!

Fab. ¿La conoces?

Viajero. Por el retrato. Siete topografías le ha enviao en un mos

á mi amo y toas con «Á su adorao Pepe... su Pepa.»

Fab. (¡Canastos!) Bebe, bebe. (Bebe el viajero.) ¿Conque se

llama Pepa? .

Viajero. Doña Pepita Montalvo.

Fab. (¡Cataplum! Mi mujer! (Levantándose.) Disimulemos.)

Viajero. También le ha enviao el retrato del marido. ¡Y qué

Cara de bruto tiene! (Desde este momento finje el Viajero es-

tar borracho.)

Fab. Sí, eh? (Pues muy mal estará la fotografía cuando

éste no me conoce.)

Viajero. El vinillo este calienta que es un gusto. (Pausa.) ¿Hom-

bre, sabe osté lo que estoy reparando? Que se dá usté

sierto aire al retrato de don Fabricio.

Fab. Si no es posible...

Viajero. ¿Cómo que nó? Sí, señor... la mesma naris, patata

manchega pura...

Fab. ¡Hombre!

Viajero. Un poco burrisiego como osté...

Fab. ¡Demonio!

Viajero. Un poco lastimao del ojo de la muerte...

Fab. ¡Caracoles!
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Viajero. Del derecho, quico decir. Pero qué alegría tengo!

Fab. (Ya la tomó.)

Viajero. Já... já... Pues no me estoy burlando?

Fab. ¿De quién?

Viajero. De él.

Fab. ¿Y quién es él?

Viajero. El marido.

Fab. (¡Que tenga yo que aguantar esto!...)

VIAJERO, (adoptando repentinamente un aire de grave aflicción.) Pero

no, no señor; no me rio. Lo que le tengo á don Fabri-

cio es muchísima lástima.

Fab. ¿Por qué?

Viajero. Por lo que le espera. Probé señó! Bien sabe Dios que

si no fuera por esos sien duros...

Fab. ¿Qué cien duros?

Viajero. Los que me dan por jaser el hecho.

Fab. ¿Qué hecho?

Viajero. Robarle.

Fab. ¿Á quién?

Viajero. Á doña Pepita Montalvo.

Fab. (¡Zambomba!)

Viajero. Y treinta reales que me dan además pá lo peor.

Fab. ¿Oye, oye... y qué es lo peor?

VlAJERO. EstO, (Saca una gran navaja.)

Fab. (¡Ave María Purísima!)

Viajero. Más muelles tiene que una sillería. Y lo peor no es

eso: lo peor es lo que. tengo que jaser con él...

Fab. ¿Y qué tienes que hacer?

Viajero. Despacharle.

FAB, ¿Á quién? (Muy alarmado.)

Viajero. Á don Fabricio.

Fab. (Temblando.) (En el nombre del' Padre y del Hijo.)

Viajero. (Llorando.) Probé don Fabricio! Crea osté que si no-

fuera por los sien duros...

Fab. Tú no dices que tienes un paquete de cartas?

Viajero. Sí, señó.

Fab. Vengan y te doy esa suma por él.



Viajero. Déme usté los cuarto y evitará una muerte.

Fab. Así que me des las cartas.

Viajero. Las tengo en el baúl y mí amo tiene la llave.

Fab. Es que yo las necesito ahora.

Viajero. Pues venga el trigo y descerrajo el baúl.

Faü. ¡Qué diablo! Toma un billete y tráemelas á escape.

(Le dá un billete.)

Viajero. Ole. (Caíste, viejo miserable; ya tiene dinero mi amigo

Jacinto!) Vuelvo al momento. (Vásepor la segunda puerta

derecha.)

ESCENA X. -

D. FABRICIO y luego DOÑA MARÍA.

Fab. Qué tal, eh? Y aun me llamaba caviloso mi suegra

cuando le decía que mi mujer y...

María. (Entrando foro.) Pues no está en casa de Enriqueta.

Fab. Cómo que no está?

María. Como que no está. Me ha dicho la criada que ha ido

un militar á buscarla.

F.VB. ¿Un militar? (Con gran zozobra.)

María. Sí, un oficial de caballería.

Fab. De caballería? Dónde hay una que me lleve más pron-

to... Vuelvo.

María. ¿Se vá usted? Ya ajustaremos cuentas... (indignada.)

Fab. Ya las ajustaremos! (¿Si estará todo hecho? Si no fal-

tará mas que pin... pincharme... (Acción de matar y váse.)

ESCENA X!,

DOÑA MARÍA, y á poco EL CAMARERO.

María. Ab, bribón! ¿Conque por los datos que me ha sumi-

nistrado el Camarero, es mi yerno el que ha hecho

venir á esa gentuza... áese... hijo y á su familia...
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Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Camar.

María.

Como habíamos resuelto marcharnos hace tres días,

él se dijo sin duda: «Cuando lleguen ya no estarán"

aquí las otras.» Ah, señor tronera, lo tengo á usted

en mis manos; allá veremos. José. (Llamando.)

(Entrando por la puerta del foro.) ¿Llamaba USted?

Sí. Toma dos duros. (Se ios dá.)

(Hoy llueve dinero.) ¿Para qué son?

Son para tí, y me atrevería á darte dos más...

Pues atrévase usté, sin miedo...

Si te enteras de cuantas personas han venido con don

Jacinto Zamorano.

Si no es más que eso, ya me debe usted dar otros

cuarenta reales. El señor Zamorano ha llegado con

dos señoras jóvenes y guapas y otra vieja, que parece

andaluza por el modo de andar.

Procura averiguar más. Anda listo.

Figúrese usté si andaré listo con espuelas de esta

Clase. (Suena el dinero.)

Yo VOy á quitarme la mantilla. (Váse primera puerta iz-

quierda.)

ESCENA XII.

EL CAMARERO y EL VIAJERO.

Aparece en la puerta del foro el Viajero disfrazado ridiculamente do mu-

jer, con peluca blanca y gafas verdes.

Camar. (sin reparar en él.) ¿Y qué hago yo para ganarme tanto

dinero?...

Viajero. (Con su voz natural.) Marcharte.

Camar. ¿Quién? (Reparando en él.) Já... já... Vaya una lacha!

Pero este hombre es el demonio.

Viajero. Vamos, lárgate y chiton.

Camar. Por mí, ni la tierra, (váse foro.)
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ESCENA XIII.

EL VIAJERO, y á poco DOÑA MARÍA.

Viajero. El reclamo de antes surtió su efecto. Probemos ahora.

(Entona una canción con voz chillona.)

MARÍA. (Entrando primeva puerta izquierda.) JeSÚS, qué Chicharra!

Pues me gusta la libertad! ¡Con el permiso de quién

se pone usted á cantar en mi cuarto?

Viajero. Pues con el mío.

María. ¿Pero usted quién es?

Viajero. Tenga usté un poco de paciencia y s^ lo diré.

MÚSICA-

Aunque tan vieja

y tan achacosa

por mi desgracia

me ve usté aquí;

yo le aseguro

que joven era

pero muy joven

cuando nací.

Nací debajo

de una palmera '

y blanda hamaca

mi cuna fué

,

y con los negros

y los mulatos

la alegre infancia

feliz pasé.

Cuando recuerdo

aquellas horas
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de dulce encanto,

de bienestar,

recuerdo el tango

que allí bailaba

y me entran granas

hoy de bailar.

Ay mulatito,

mulato mió,

ten compasión;]

¡ay!

mira que siento

con ese tango

¡ay!

mucho calor.

Basta de baile,

que yo me abraso,

¡ay! basta ya;

¡ay!

mira mulato

que con el tango,

¡ay!

no puedo más.

HABLADO-

María. No he visto en mi vida una vieja más desenvuelta.

Pero, amiga mía, no la creo á usted autorizada para

estar en mi cuarto.

Viajero. Es que este cuarto hoy mismo lo ha tomado mi nieto

para nosotras. (Sacando una caja de rapé y ofreciéndole. (Us-

ted gusta?á

María.
I

No lo gasto.

Viajero. No sabe usté lo que es bueno.

María. ¿Y quién es su nieto de usted?

Viajero. Don Jacinto Zamorano, el oficial más resalao que hay

en el arma do caballería.
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María.

Viajero,

María.

Viajero.

María.

Viajero,

María.

Vjajero

María.

Viajero,

María.

Viajero

María.

Viajero

María.

Viajero

María.

Viajero

Ah... ya... (Finjamos.) Tome usted asiento.

Gracias. (Se sientan.) ÜSté gusta?... (Lo ofreco rapé.)

Ya le he dicho á usted que no lo gasto.

(Sorbiendo un polvo.) Pues es muy bueno para los saba-

ñones. (Pausa.) Le diré á usté: nosotros venimos á te-

ner una explicación con D. Fabricio. Usté será la ma-

má política de D. Fabricio, que es el padre de mi nieto

D. Jacinto, en colaboración con mi hija Doña Angustias

Pérez.

No, yo, no...

Porque yo en cuartas nupcias soy viuda de Pérez que

fué maestro de escuela y luego tuvo colegio elemental

de carreras preparatorias, como en terceras soy viuda

de Giménez, jefe de negociado en estancadas, y viuda

en segundas de Fernandez, barbero con sanguijuelas á

domicilio, y, finalmente, viuda en primeras de Mister

Pinch, agregado á la embajada inglesa en calidad de...

COCinerO. (Toma otro poWo.)

/Le han dado cuerda.)

Pues sí señora, de Pérez tuve á mi hija Angustias á la

que traigo en compañía, de mi otra hija Soledad, her-

mana de Dolores y de María de los Afligidos, de mi se-

gundo matrimonio.

(¡Cuánta aflicción.) ¿Y conoce usted bien áD. Fabricio?

Muchísimo; es un buen sujeto, un caballero en toda

la extensión de la palabra. Con mi hija es muy gene-

roso.

(Hola?)

Tres vestidos de gró le mandó en un cajón dias pa-

sados...

Y dinero también le mandará?...

Si es un chorrillo...

¿Qué es eso de chorrillo?

Digo que constantemente le está dando dinero.

Pero estando casado... me parece que esto...

¿Y qué más dá? El matrimonio, qué tiene que ver con

esto? (Toma otro polvo.) Conque usté no quiere? (Por el
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María.

Viajero.

María.

Viajero.

María.

Viajero.

María.

Viajero.

María.

Viajero,

María.

Viajero,

Maria.

Viajero,

rapé.)

No, señora.

Pero pronto estará viudo D. Fabricio, porque su mujer

y su suegra vau á ir á Granada.

(¿Qué dice?) No, señora, que han salido ya.

Sí, pues... ay! á las cuatro horas de haber llegado...

¡crac! el estirón. Si yo pudiera salvarlos! ¡pero es mi
hija, ia inglesa, la encargada de estas cosas.

Y ese don Fabricio. (¡Infame!) Le escribe á su hija de

usted?

Ya lo creo; mi hija tiene muchas cartas firmadas

por él.

Le doy á usted mil reales si me las entrega.

Vengan y voy por ellas.

Las traerá usted?

¿Quién lo duda?

Tome USted, y Silencio. (Le da un billete.)

No sabe usted lo contenta que estoy al verme separa-

rada de las orillas del crimen. Sin esta apreciable dá-

diva, (Por ei billete,) no había remedio, á las dos horas

de haber llegado allá. Paseo, Alhambra, salir, secues-

tro y crac! el estirón.

¡Qué horror!

(Ya le saqué setenta duros á mi pobre amigo Jacinto;

y aún he de hacer más.) (váse foro.)

ESCENA XÍV.

DONA MARÍA y D. FABRICIO.

María. Oh, bandido! lo tengo en mi poder; los tribunales de

justicia intervendrán en el asunto. (Furiosa.)

Fab. (Entrando muy agitado.) Nada, no la encuentro en tiendas,

ni en ninguna parte hay quien me de razón de ella...

M aria. ¿De quién?

Fab. De mi mujer.



— 29 —
María, á su mujer no volverá usted á verla.

Fab. Luego ya se ha verificado el rapto?

María. ¿Qué rapto?

Fab. Lo sé todo.

María. Quien lo sabe todo soy yo, y aquí está la prueba. Mire

usted ese mundo.

Fab. Ya lo veo.

María. Y mire usted sus arrabales...

Fab. También los veo... y qué?

María. Que el mundo y sus arrabales pertenecen á don Ja-

cinto Zamorano, su hijo de usted.

Fab. Señora... (indignado.) El mundo y sus arrabales son de

don José Zafra, el perseguidor de mi esposa, su anti-

guo novio y su protegido de usted.

María. Es usted un farsante.

Fab. Todavía voy á hacer un megricidiol...

Maria. He dicho que Zamorano.

Fab. Zafra y muy Zafra.

ESCENA XV Y ÚLTIMA.

DICHOS, EL VIAJERO en traje de soldado y con el traje de vieja

en el brazo, y el CAMARERO que se queda á respetuosa distancia de

los demás.

Viajero. (Por el. foro.) Pues ni Zamorano, ni Zafra, sino don Ju-

lián Zapino, oficial de caballería y muy servidor de

ustedes. Aquí está el asistente y aquí la vieja. Su hijo

de usted, Jacinto es casi un hermano mió, se me quejó

de que usted no lo atendía, y yo me comprometí á ob-

tener para él algún auxilio pecuniario...

Fab. ¿Qué oigo?

Viajero. Observa una conducta intachable.

María. Pero y la madre...

Viajero. Hace tiempo que ha muerto.
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Fab. Es verdad. Pero y Zafra...

Viajero. Se casó con una gaditana hace dos años y sólo ha te-

nido con su esposa de usted las antiguas relaciones

de noviazgo.

Fab. Respiro.

María. (Oh! joven de talenco.)

Viajero. Perdonen ustedes la extratajema.

María. Bien; puesto que ese chico es digno de nuestro ca-

riño...

Viajero. Muy digno, señora.

María. Que se venga á vivir con nosotros.

Fab. Iba á proponerlo.

Camar. (Desde la puerta foro) La señorita Pepa está subiendo las

escaleras.

Fab. Vamos á reciLirla...

María, (ai viajero.) Bien nos ha sacado usted los cuartos.

Viajero. Aquí están, (Enseñando ios billetes.) y francamente, no

sé si debo...

Camar. Á mí ocho duros; pero no hay prisa*

Viajero. Toma. (Le da un puntapié.)

Fab. Nada, envié usted esos reales á Jacinto y vamos á

despedimos de estos Señores. (Señalando al público.)

flfUSICA

Viajero. Espero ahora

de tu indulgencia

que mis ardides

dispensarás;

un buen amigo

hace por otro

cuanto yo hice

y mucho más;

y ya me resta

tan solamente,
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si estás conforme

con mi opinión,

que des á El mundo

Y SLS ARRABAKES.,

con tus aplausos

tu aprobación.

TELÓN
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